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EDITORIAL

Cuidar con caricias

Providing healthcare with a human touch

Laztanen bidez zaintzea

Hace no muy pocos días leí una not icia que mot ivó que 
dedique hoy este art ículo,  en el Día Mundial del Alzheimer, 
a las caricias como inst rumento humano para cuidar a los 
enfermos aquej ados de esta enfermedad. La not icia era la 
siguiente:  crean un robot  t erapéut ico cont ra el Alzheimer 
y el aut ismo. Un robot  con la apariencia de una foca bebé 
con el que se pretende ayudar a los enfermos de aut ismo 
y de Alzheimer.  El protot ipo responde a las caricias de los 
humanos con sonidos,  gest os y movimient os gracias a los 
sensores que l leva en los bigotes.  Esta foca bebé responde 
cuando es acariciada de forma adecuada. Según los inven-
tores de “ Paro” ,  que es como se l lama el robot ,  t iene sus 
benefi cios al  int eract uar con los enfermos de Alzheimer. 
Esto me hizo refl exionar y preguntarme: ¿es que no somos 
capaces de acariciar a nuest ros enfermos y t enemos que 
inventar un robot  para ello?

Las manos son uno de los inst rument os comunicadores 
por excelencia;  est o lo const at an cada día más los espe-
cial istas en relaciones humanas, que han comprobado que 
quienes durante su infancia no recibieron caricias de sus 
padres son más proclives a most rar difi cultades para dar o 
recibir afecto,  a mantener una postura corporal rígida y a 
las l imitaciones para expresar emot ividad. Asimismo, ma-
nifi estan una tendencia a evit ar el contacto f ísico con los 
demás,  a verlo como algo inapropiado o “ sucio” .  Son vis-
tas como personas distantes,  “ f rías” .  Al parecer,  personas 
que evidencian t ambién una difi cult ad mayor de la habi-
t ual  para sent i rse queridas y acept adas por los demás. 
Acariciemos a nuest ros hij os para que el los sepan cuidar-
nos,  cuando lo necesitemos, con sus caricias.

La demencia es un proceso degenerat ivo progresivo e 
irreversible que va minando de forma progresiva las capa-
cidades int elect uales del  enfermo;  es una enfermedad 
que golpea el cerebro del enfermo y el corazón de la fami-

l ia.  Pero no olvidemos que aún recuerda el amor.  Cuidar al 
enfermo de Alzheimer es cuidar a alguien que recibe sin 
darse cuenta;  él nos recompensa nuest ro t rabaj o con una 
mirada o una sonrisa;  supone hacer que nuest ro t iempo se 
componga de paciencia,  amor y buena volunt ad.  No nos 
pide más que una mano que est reche la suya,  un corazón 
que le cuide y una mente que piense por él cuando ya no 
puede hacerlo.  El cerebro de este enfermo está est ropea-
do, pero su corazón, al menos, el afect ivo,  no.  Su corazón 
biológico necesit a que sus coronarias le aport en sangre 
sufi cient e;  cuando ést as no cumplen bien su función po-
dremos aportar soluciones con los medicamentos o con la 
cirugía.  Sin embargo,  su corazón afect ivo sólo precisa de 
afecto y para alimentarse de este afecto tan sólo necesita 
que le t ransmitamos el nuest ro a t ravés de nuest ra sonri-
sa,  con palabras agradables y con nuest ras caricias.

La comunicación es dist int a si nos sit uamos a un met ro 
de la cama o si nos ponemos a su lado tocándole con nues-
t ra mano.  Cuando el  profesional  sanit ario coge la mano 
del  enfermo parece que part e de su suf r imient o pasa a 
quien le t oca.  Cuando alguien es capaz de acercarse al 
enfermo y darle la mano,  o un beso o una caricia,  aparte 
de ser un acto de amor infi nit o,  se consigue que el enfer-
mo se sienta como una persona viva y emot ivamente unido 
a quien le muest ra ese afecto.  Un apretón de manos, una 
caricia,  un fuert e abrazo,  no los l leva el  vient o,  suelen 
pesar más que las palabras.

Con nuest ro contacto f ísico le t ransmit imos el importan-
te mensaj e de que no será abandonado y que siempre ten-
drá a su lado un ser que le aprecia.  En ocasiones, el t acto 
suele ser la única forma de comunicación y de expresión 
de cuidado que se le puede dar.  Si t iene que cuidar a al-
guien que presenta esta terrible enfermedad, hágale com-
pañía,  siéntese j unto a su cama y cój ale de las manos. ¡No 
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le ignore!  Aunque parece que no ent iende nada,  piense 
que siempre le queda la afect ividad.  Es muy import ant e 
que el enfermo de Alzheimer y su cuidador mantengan al-
guna forma de comunicación,  sobre t odo en los est adios 
avanzados en los que el  enfermo ya casi no se comunica 
verbalmente.  Si quien le cuida o acompaña sigue hablán-
dole,  sonr iéndole o acar iciándole,  est a comunicación 
afect iva con el enfermo permanecerá intacta aun cuando 
la comunicación verbal se pierda.

Es impor t ant e recordar  que el  l enguaj e del  car iño 
 con nuest ras car icias nos mant iene cercanos a quien 
 cuidamos.
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